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R ecibió la llamada a medianoche. Harry Bosch estaba des-
pierto y sentado en el salón de su casa, a oscuras. Le gustaba
pensar que lo hacía porque le permitía oír mejor el saxofón. Al
bloquear uno de los sentidos, agudizaba otro.

Pero, en el fondo, sabía la verdad: estaba esperando.
La llamada era de Larry Gandle, su supervisor en Homici-

dios Especiales. Era la primera que recibía Bosch desde que o cu -
paba su nuevo puesto. Y era lo que había estado esperando.

—Harry, ¿estás levantado?
—Sí.
—¿Qué estás escuchando?
—Frank Morgan, en directo desde el Jazz Standard de Nueva

York. El que oye ahora al piano es George Cables.
—Suena como All Blues.
—Lo ha clavado.
—Es bueno. Lamento tener que estropeártelo.
Bosch apagó la música con el mando a distancia.
—¿Qué ocurre, teniente?
—Hollywood quiere que Iggy y tú os hagáis cargo de un

caso. Ya tienen tres hoy y no pueden asumir un cuarto. Además,
éste podría ser un hobby. Parece una ejecución.

El Departamento de Policía de Los Ángeles contaba con die-
cisiete divisiones geográficas, cada una con su propia comisaría
y su oficina de detectives con la correspondiente brigada de ho-



micidios. Sin embargo, las brigadas divisionales eran la primera
línea y no podían quedar empantanadas con casos de larga du-
ración. Cuando se cometía un asesinato con cualquier clase de
relación con la política, las celebridades o los medios de comu-
nicación, normalmente se asignaba a Homicidios Especiales,
que operaba desde la división de Robos y Homicidios del Parker
Center. Los casos con apariencia de ser particularmente difíciles
de resolver o de extenderse en el tiempo —que invariablemen-
te permanecían activos como un hobby— también eran candi-
datos claros para Homicidios Especiales. El caso que les ocupaba
era uno de ellos.

—¿Dónde es? —preguntó Bosch.
—En el observatorio que está encima de la presa de Mulho-

lland. ¿Conoces el sitio?
—Sí, he estado allí.
Bosch se levantó y se acercó a la mesa del comedor. Abrió un

cajón concebido para la cubertería y sacó un bolígrafo y una li-
bretita. En la primera página de la libreta anotó la fecha y la
ubicación de la escena del crimen.

—¿Algún otro detalle que tenga que conocer? —preguntó
Bosch.

—No mucho —contestó Gandle—. Ya te digo, me lo han
descrito como una ejecución. Dos tiros en la nuca. Alguien lle-
vó a este tipo allí arriba y le esparció los sesos por toda aquella
bonita vista.

Bosch asimiló la descripción un momento antes de formular
la siguiente pregunta.

—¿Saben quién es la víctima?
—Los de Hollywood están trabajando en ello. Quizá tengan

algo cuando llegues allí. Está prácticamente en tu barrio, ¿no?
—No muy lejos.
Gandle le dio a Bosch más detalles de la ubicación de la es-

cena del crimen y le preguntó si podía llamar a su compañero.
Bosch dijo que él se encargaría.
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—Muy bien, Harry, ve a ver qué pasa, luego me llamas y me
cuentas. Tú despiértame. Todos los demás lo hacen.

Bosch pensó que era propio de un supervisor quejarse de
que le despertara una persona a la que él levantaba de la cama
rutinariamente a lo largo de su relación laboral.

—Claro —dijo Bosch, y colgó.
Inmediatamente llamó a Ignacio Ferras, su nuevo compañe-

ro. Ferras era veinte años más joven que él y de otra cultura, y
todavía se estaban tanteando. Bosch estaba convencido de que,
aunque sería un proceso lento, el vínculo se crearía. Siempre
ocurría.

Ferras, que se despertó por la llamada de Bosch, se puso aler-
ta con rapidez. Parecía ansioso por responder, lo cual estaba
bien. El único problema era que vivía en Diamond Bar, y eso
significaba que tardaría al menos una hora en llegar a la escena
del crimen. Bosch había hablado con él al respecto el día que los
habían asignado como compañeros, pero Ferras no estaba inte-
resado en trasladarse. Contaba con un sistema de reagrupación
familiar en Diamond Bar y quería mantenerlo.

Bosch sabía que llegaría a la escena del crimen mucho antes
que Ferras, y por tanto tendría que encargarse de cualquier fric-
ción por sí solo. Arrebatar un caso a la brigada divisional siem-
pre era un asunto delicado. La decisión normalmente la tomaban
los supervisores, no los detectives de homicidios en la escena del
crimen. Ningún detective de homicidios digno de su placa dora-
da renunciaría a un caso. Simplemente, eso no formaba parte de
la misión.

—Nos vemos allí, Ignacio —dijo Bosch.
—Harry, ya te lo he dicho. Llámame Iggy. Todo el mundo lo

hace.
Bosch no dijo nada. No quería llamarle Iggy; no creía que

fuera un nombre que encajara con el peso del puesto y la mi-
sión. Confiaba en que su compañero se diera cuenta de ello y
dejara de pedírselo.
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Pensó algo y añadió una instrucción: que Ferras se pasara
por el Parker Center de camino y cogiera un coche. Eso retrasa-
ría unos minutos su llegada, pero Bosch planeaba ir en su pro-
pio vehículo a la escena y sabía que le quedaba poca gasolina.

—Vale, te veo allí —se despidió Bosch, sin decir ningún
nombre.

Colgó y cogió el abrigo del armario que había junto a la
puerta de la calle. Al ponérselo se miró en el espejo de la parte
interior de la puerta. A los cincuenta y seis años estaba delgado
y se mantenía en forma; incluso podría permitirse engordar
unos pocos kilos, mientras que los demás detectives de su edad
ya habían echado barriga. En Homicidios Especiales había un
par de detectives conocidos como Cuba y Tonel por sus amplias
dimensiones, pero Bosch no tenía que preocuparse por eso.

El gris todavía no se había impuesto por completo al casta-
ño de su cabello, aunque estaba cerca de la victoria. Sin embar-
go, sus ojos oscuros y vivaces estaban preparados para el reto
que le aguardaba en el mirador. En sus propias pupilas, Bosch
vio una comprensión de la esencia del trabajo de un detective de
homicidios: vio que, cuando saliera por aquella puerta, se senti-
ría deseoso y capacitado para hacer lo que hiciera falta, costara
lo que costase, para cumplir con su obligación. Pensarlo le hizo
sentirse a prueba de balas.

Su mano izquierda cruzó el torso para sacar la pistola de la
funda que llevaba en la cadera derecha. Era una Kimber Ultra
Carry. Comprobó rápidamente el cargador y el mecanismo y
volvió a enfundarla.

Harry Bosch estaba preparado. Abrió la puerta.
El teniente no sabía demasiado del caso, pero tenía razón

en una cosa: la escena del crimen no estaba lejos de la casa de
Bosch. Harry bajó por Woodrow Wilson Drive hasta Cahuen-
ga y luego enfiló Barham para cruzar la autovía 101. Desde
allí sólo quedaba un rápido ascenso por Lake Hollywood Dri-
ve hasta un barrio de casas que se apiñaban en las colinas que
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rodeaban el embalse y la presa de Mulholland. Eran viviendas
caras.

Rodeó el embalse vallado, deteniéndose sólo un momento al
encontrarse a un coyote en la carretera. Los ojos del coyote
quedaron atrapados por los focos y refulgieron antes de que el
animal le diera la espalda y cruzara lentamente la calle para
desaparecer entre los arbustos. No tenía prisa por apartarse del
camino, como si desafiara a Bosch a actuar. Le recordó sus días
de patrulla, cuando percibía el mismo reto en las miradas de casi
todos los jóvenes que se encontraba en la calle.

Después de pasar el embalse siguió subiendo por Tahoe Dri-
ve hasta las colinas y luego enlazó con el extremo oriental de
Mulholland Drive, donde se hallaba un mirador no oficial de la
ciudad. Había carteles que decían PROHIBIDO APARCAR y MIRA-
DOR CERRADO DE NOCHE, pero eran sistemáticamente ignorados
a todas horas.

Bosch aparcó detrás del cortejo de vehículos oficiales: la fur-
goneta del forense y la del juez de instrucción, así como varios
automóviles policiales identificados y sin identificar. La cinta
policial amarilla delimitaba el perímetro externo de la escena
del crimen, dentro del cual había un Porsche Carrera con el capó
levantado. El Porsche estaba aislado por más cinta amarilla y
eso llevó a Bosch a pensar que, casi con seguridad, se trataba del
coche de la víctima.

Paró el motor y salió. Un agente de patrulla destinado al pe-
rímetro exterior anotó su nombre y número de placa —2997—
y le permitió pasar por debajo de la cinta amarilla. Bosch se
acercó al lugar del crimen. Habían instalado dos torres de focos
a ambos lados del cadáver, que se hallaba en el centro de un des-
campado con vistas a la ciudad. Cuando Bosch se acercó, vio a
técnicos forenses y personal del juzgado de instrucción ocupa-
dos con el cadáver y la zona de alrededor, así como a un técnico
con una cámara de vídeo que estaba documentando la escena.

—Harry, aquí.
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Al volverse, Bosch vio al detective Jerry Edgar apoyado en el
capó de un coche de detectives sin identificar. Sostenía una taza
de café y daba la sensación de estar esperando. Se separó del co-
che cuando Bosch se acercó.

Edgar había sido compañero de Bosch cuando ambos traba-
jaban en la división de Hollywood. Entonces Bosch era jefe de
equipo en la brigada de homicidios, y ahora esa posición la os-
tentaba Edgar.

—Esperaba a alguien de Robos y Homicidios —dijo Ed-
gar—. No sabía que serías tú, tío.

—Pues soy yo.
—¿Trabajas solo?
—No, mi compañero está en camino.
—Tu nuevo compañero, ¿no? No había tenido noticias tu-

yas desde aquella movida en Echo Park el año pasado.
—Sí. Bueno, ¿qué tenemos aquí?
Bosch no quería hablar de Echo Park con Edgar; de hecho,

no quería hablar de ello con nadie. Quería permanecer concen-
trado en el caso que le ocupaba. Era su primera investigación
desde su traslado a Homicidios Especiales, y sabía que habría
mucha gente observando sus movimientos. Y entre esa gente
algunas personas que esperaban verlo caer.

Edgar se apartó para que Bosch examinara el maletero del
coche. Harry sacó las gafas y se las puso al inclinarse a mirar.
No había mucha luz, pero vio un despliegue de bolsas de prue-
bas, cada una de las cuales contenía distintos elementos que ha-
bía llevado la víctima: una billetera, un llavero y una tarjeta de
identificación con pinza. También había un grueso fajo de bille-
tes y un móvil BlackBerry que todavía continuaba encendido,
con su luz verde destellando y preparado para recibir llamadas
que su propietario nunca contestaría.

—El tío del juzgado de instrucción acaba de darme todo esto
—dijo Edgar—. Tendrían que terminar con el cadáver en unos
diez minutos.
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Bosch cogió la bolsa que contenía la tarjeta de identificación y
la inclinó hacia la luz. Decía «Saint Agatha’s Clinic for Women».
En ella aparecía la fotografía de un hombre de cabello y ojos os-
curos que sonreía a la cámara y se identificaba como el doctor
Stanley Kent. Bosch se fijó en que la tarjeta de identificación era
asimismo una llave magnética.

—¿Hablas mucho con Kiz? —preguntó Edgar.
Era una referencia a la antigua compañera de Bosch, que se

había trasladado después del caso de Echo Park a un puesto ad-
ministrativo en la oficina del jefe de policía.

—No mucho. Pero le va bien.
Bosch pasó a las otras bolsas de pruebas, deseando cambiar el

tema de conversación desde Kiz Rider al caso que les ocupaba.
—¿Por qué no me cuentas lo que tienes, Jerry? —dijo.
—Encantado —dijo Edgar—. Encontraron el fiambre hace

una hora. Como verás por las señales de la calle, está prohibido
aparcar aquí arriba y merodear después de que oscurezca. Ho -
llywood siempre manda que una patrulla se pase por aquí unas
cuantas veces cada noche para espantar a los fisgones; así tienen
contentos a los ricos del barrio. Me han dicho que esa casa de
allí arriba es de Madonna. O lo era.

Edgar señaló una mansión que se extendía a unos cien me-
tros del calvero. El claro de luna perfilaba una torre que se ele-
vaba por encima de la estructura. La mansión, pintada alternan-
do tonos de color óxido y amarillo, como una iglesia toscana, se
alzaba en un promontorio que ofrecía una magnífica vista de la
ciudad a quien mirara a través de sus ventanales. Bosch imaginó
a la estrella del pop en la torre, contemplando la ciudad que ya-
cía a sus pies. Volvió a mirar a su antiguo compañero, listo para
escuchar el resto del informe.

—El coche patrulla pasa en torno a las once y los tipos ven
el Porsche con el capó delantero levantado. El motor está en la
parte de atrás en esos Porsche, Harry, lo que significa que el ma-
letero estaba abierto.
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—Entendido.
—Vale, eso ya lo sabías. La cuestión es que el coche patrulla

para. Los dos agentes no ven a nadie en el Porsche ni alrededor,
así que bajan del vehículo. Uno de ellos se acerca y encuentra a
nuestra víctima. Está boca abajo y presenta dos tiros en la nuca.
Una ejecución, más claro el agua.

Bosch señaló con la cabeza la credencial de la bolsa de
pruebas.

—¿Y es este tipo, Stanley Kent?
—Eso parece. Según la credencial y la billetera se trata de

Stanley Kent, de cuarenta y dos años. Vivía en Arrowhead Dri-
ve, aquí al lado. Hemos comprobado la matrícula del Porsche y
resulta que pertenece a una empresa llamada K and K Medical
Physicists. Acabo de verificar a Kent en el sistema y ha salido
muy limpio: unas pocas multas por exceso de velocidad con el
Porsche y nada más. Un tipo cabal.

Bosch asintió con la cabeza al asimilar toda la información.
—Yo no voy a quejarme porque me quites el caso, Harry

—dijo Edgar—. Tengo a un compañero en el tribunal este mes
y al otro lo he dejado en la primera escena que nos ha tocado
hoy, un tres bolsas con una cuarta víctima en coma en el Queen
of Angels.

Bosch recordó que las brigadas de homicidios de Hollywood
estaban compuestas por equipos de tres personas en lugar de las
parejas tradicionales.

—¿Alguna posibilidad de que el tres bolsas esté relacionado
con éste?

Señaló a la reunión de técnicos en torno al cadáver del mi-
rador.

—No, es un tiroteo de bandas —dijo Edgar—. Creo que esto
no tiene nada que ver y me alegro de que te lo quedes.

—Bien —dijo Bosch—. Te dejaré ir lo antes que pueda. ¿Al-
guien ha mirado ya el coche?

—La verdad es que no. Os esperábamos.
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—Vale. ¿Alguien ha ido a la casa de la víctima en Arrowhead?
—Todavía no.
—¿Alguien ha hablado con los vecinos?
—Todavía no. Estamos trabajando primero la escena.
Edgar obviamente había decidido enseguida que el caso se

pasaría a Robos y Homicidios. A Bosch le molestaba que no hu-
bieran hecho nada, pero al mismo tiempo sabía que desde el
principio sería trabajo suyo y de Ferras, y eso no era malo. El
departamento contaba con un largo historial de casos dañados o
malogrados al ser traspasados de los equipos de detectives divi-
sionales a los del centro. Bosch miró al calvero iluminado y
contó un total de cinco hombres de los equipos del juez de ins-
trucción y el forense trabajando en el cadáver o a su alrededor.

—Bueno —dijo—, puesto que estáis trabajando primero la
escena del crimen, ¿alguien ha buscado huellas de pisadas en
torno al cadáver antes de dejar que se acercaran los técnicos?

Bosch no pudo evitar que el enfado se percibiera en su voz.
—Harry —dijo Edgar, cuyo tono traicionó su irritación con

el enfado de Bosch—, por este observatorio pasan doscientas
per sonas cada puto día. Podríamos estar buscando huellas hasta
Navidad si quisiéramos tomarnos la molestia, pero teníamos un
cadáver en un espacio público y necesitábamos ponernos con él.
Además, parece el golpe de un profesional. Eso significa que los
zapatos, la pistola, el coche y todo lo demás ya han desapareci-
do hace mucho.

Bosch asintió. Quería seguir adelante sin hacer caso de ese
razonamiento.

—Vale —dijo sin alterarse—, entonces supongo que ya te
puedes ir.

Edgar asintió con la cabeza y Bosch pensó que podría estar
avergonzado.

—Como he dicho, Harry, no esperaba que fueras tú.
Lo cual significaba que no habría escurrido el bulto por

Harry, sólo por algún otro detective de Robos y Homicidios.
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—Claro —dijo Bosch—. Entiendo.
Después de que Edgar se fuese, Bosch volvió a su coche y

sacó la linterna Maglite del maletero. Se acercó al Porsche, se
puso los guantes y abrió la puerta del lado del conductor, incli-
nándose hacia el coche para examinarlo. En el asiento del pasa-
jero había un maletín. No estaba cerrado con llave y, al abrirlo,
Bosch vio varias carpetas, una calculadora, algunas libretas, bolis
y papeles. Volvió a cerrar el maletín y lo dejó en su sitio. Su po-
sición en el asiento parecía indicarle que el muerto había llegado
al mirador por sus própios medios. Se había encontrado con el
asesino allí. Este hecho, pensó Bosch, podría ser significativo.

A continuación, abrió la guantera y cayeron al suelo varias
credenciales como la que se había hallado en el cuerpo de la vícti-
ma. Las recogió una a una y vio que cada tarjeta de acceso estaba
emitida por un hospital local diferente. Ahora bien, las llaves
magnéticas mostraban todas ellas el mismo nombre y foto: Stan-
ley Kent, presuntamente el hombre asesinado en el descampado.

Bosch se fijó en que había anotaciones manuscritas en el re-
verso de varias de las tarjetas. Las examinó un buen rato. La
mayoría eran números con las letras L o R al final y concluyó
que correspondían a combinaciones de cerradura.

Siguió hurgando en la guantera y encontró todavía más cre-
denciales y llaves magnéticas. Al parecer, el muerto —si es que
se trataba de Stanley Kent— tenía acceso a casi todos los hospi-
tales del condado de Los Ángeles y contaba con las combinacio-
nes de las cerraduras de seguridad de los mismos. Bosch consi-
deró por un momento la posibilidad de que los documentos de
identificación y las correspondientes llaves fueran falsificadas y
hubieran sido utilizadas por la víctima en algún tipo de estafa.

Volvió a guardar todo en la guantera y la cerró. Luego miró
debajo y entre los asientos, pero no encontró nada de interés.
Retrocedió y se acercó al maletero abierto.

El maletero era pequeño y estaba vacío, pero Bosch reparó
en que había cuatro muescas en la alfombrilla. Estaba claro que
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habían transportado en el maletero algo pesado y cuadrado, con
cuatro patas o ruedas. Puesto que el maletero se encontró abier-
to, era probable que el objeto —fuera lo que fuese— hubiera
sido robado tras el asesinato.

—¿Detective?
Bosch se volvió y puso el haz de su linterna en el rostro del

agente de patrulla, que era el mismo que había anotado su
nombre y número de placa en el perímetro. Bosch bajó la lin-
terna.

—¿Qué pasa?
—Hay una agente del FBI aquí. Pide permiso para entrar en

la escena del crimen.
—¿Dónde está?
El agente lo condujo otra vez por debajo de la cinta amarilla.

Al acercarse, Bosch vio a una mujer de pie junto a la puerta
abierta de un coche. Estaba sola y no estaba sonriendo. Bosch
sintió en el pecho el mazazo de un reconocimiento incómodo.

—Hola, Harry —dijo ella al verle.
—Hola, Rachel.
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